
El hombre quiso perfeccionarse en la forma de hombre-pez y
se arraigó al mar, lo que al principio se hacía para conseguir los
recursos del océano se convirtió en una unión misteriosa que
los aleja de la vida en la tierra. Todas las cosas pasan a ser
uniformes y cuando se cansan las sirenas los ayudan a subir.
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E ntrar en el agua y dejar atrás el sonido de
las olas y las gaviotas para acceder a otro
mundo, un espacio extraño donde reina el

silencio, la soledad y la ingravidez más azul.

Entrar en el agua y renunciar a respirar para
poder descubrir lo que hay allá abajo, agua, un
líquido denso que envuelve los cuerpos como la
tela más exquisita.

Entrar en el agua y demostrar que la lucha y la
superación no están sólo en la cima de una
montaña; hay que darle la vuelta y encontrar el
desafío en los metros que descienden bajo el
mar.

Nadie acompaña a nadie, no hay aire, ni un
paisaje nevado, sólo toneladas de agua que se
empeñan en hacerlos flotar mientras ellos se
empeñan en burlar la gravedad como si fueran
peces. ¿Son peces?

Hace casi un siglo que Haggi Statti, un pescador
de la isla italiana de Escarpanto, se sumergió en
la bahía de Picadia durante más de 7 minutos
para recuperar el equipaje del naviero Reina
Margarita.

Desde 1913 hasta los años 60, la apnea no tuvo
una figura tan carismática como el italiano Enzo
Majorca. 

Enzo disfrutó de su reinado bajo el mar
superando los límites que habían puesto los
científicos de la época: 50 metros de
profundidad. Pero pronto llegaron nuevos
apneístas, entre ellos el americano Robert Croft
y el francés Jacques Mayol.

Mayol es el autor de la auténtica revolución
dentro de la apnea. A un deporte que tenía un fin
únicamente competitivo, le añadió una filosofía,
una visión diferente que le aportó magia: la




